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El Adviento es un tiempo inspirador. Quizás porque es un tiempo de espera. Igual que 

el embarazo, un tiempo de interioridad, donde algo va creciendo en lo oscuro y 

protegido del vientre materno. Adviento nos llama a mirarnos por dentro. A descubrir 

aquello que ya no nos sirve, para dejarlo ir. Y también a descubrir la vida que late 

buscando salir a la luz. Allí pueden esconderse los brotes verdes de lo que todavía no se 

manifestó. Es un tiempo para animarnos a lo que María se animó, a que el Espíritu 

transforme radicalmente nuestras vidas. Escucharla, decirle “que se haga en mí”. Saber 

que “no hay nada imposible para Dios”, que lo único que hace falta es disponer mi 

tierra para que reciba la “lluvia y la nieve que descienden del cielo y no vuelven a él sin 

haberla empapado, sin haberla fecundado y hecho germinar”. 

Como los ciclos de la naturaleza se dan paso unos a otros para que la tierra descanse, 

trabaje y dé su fruto, así también para nosotros, perdidos tantas veces en la vorágine 

de todos los días, que no diferencia el día a día, nos viene muy bien diferenciar los 

tiempos.  Y Adviento es un instante en el año para serenar, preparándose en una 

espera a lo que vendrá. Hemos olvidado el ritmo celebrativo de la vida, ancestral, y 

habría que recuperarlo más allá de compras y rebajas, y fiestas importadas basadas en 

el consumo. 

El Adviento es tiempo de parar, pararse por dentro; tiempo de silenciar, silenciarse por 

dentro; escuchar atentamente el susurro interior que despierte de la dormidera 

superficial y nos ponga en camino. ¿Hacia dónde? ¿Hacia qué? ¿Con quién? 

Las preguntas surgen porque se intuye un silencio diferente, este no es el impotente 

silencio devocional resignado que cierra los ojos calladamente y anhela un mundo 

mejor. Este es un activo silencio creador que camina, un vientre fértil que incuba amor 

activo, respeto activo y concordia activa.  

Este silencio cobija la vida germinando que brotará inesperadamente donde hay pocas 

esperanzas de vida; en las fronteras que detienen la esperanza de futuro en miles de 

rostros infantiles, sucios y hambrientos que nos miran callados… 

Si miramos el mundo, lo que vemos no es bueno. ¡Vaya novedad! ¿Acaso era bueno en 

la Galilea del siglo I? Esos rostros callados que nos miran, ¿no se parecerán a los rostros 

de María y José pidiendo albergue? Ese parto en un pesebre, casi a la intemperie, en 

una noche fría de invierno, ¿no se parece a tantas situaciones de abandono que hoy 

vemos por doquier? 

Sigamos ahondando en la espera del Adviento hasta el umbral de la Navidad, que no 

nos atosiguen los ruidos, las comidas, los proyectos de fiesta, los miedos de reuniones 

celebrativas impuestas o expuestas a que falte la verdadera alegría y la concordia. 

Adentrémonos en el verdadero sentido de la Navidad… y despeguémonos de lo que 

sobra. 

 
 
 



 
Despertad, que empieza un nuevo día, 

un día que alumbra la esperanza. 
 

Quitad de vuestras vidas la rutina, 
que la tristeza no invada vuestras almas. 
Abrid, que entre la luz, todas las puertas, 

abrid, que entre la brisa, las ventanas. 
 

Que brote la flor y la sonrisa 
y se limpien de mal de ojo las miradas. 
Habrá muchos, seguro, que lo ignoren, 

por eso, id a gritarlo por las plazas: 
 

El Dios del amor y la ternura 
pasará por la puerta de tu casa. 

Vigila, estate atento, pues seguro, 
te pide que le dejes visitarla. 

Traerá vestidos nuevos para todos. 
Vestidos perfumados por su gracia. 

Y las viejas rutinas que nos duermen, 
quedarán para siempre trasnochadas, 
porque siempre su luz y su presencia 

nos regalan la vida renovada. 
 

Que el pánico no cunda entre nosotros, 
cuando vemos que el mundo tanto cambia. 

El Señor está cerca, ¿No lo sientes?, 
él pasa a nuestro lado y nos levanta. 

¡Es Adviento! Que es tiempo 
inundado por la gracia. 

Isaías, María y el Bautista 
con su cálida voz nos acompañan. 

 
A los desencantados y aturdidos, 

a los que nada ven, ni esperan nada, 
a los que la injusticia ha empobrecido, 

¡que alumbre con más fuerza la esperanza! 
 

 

 
 



 

A lo largo de todo el Adviento, escucharemos el mismo lema: ME ABRO A LA 
ESPERANZA CUANDO…  
El recorrido que vamos a realizar, quisiéramos hacerlo en la celebración y en la vida, 

para despertar, animar y ABRIRNOS a la NOVEDAD DE VIDA que nos trae Jesús. Para 

ello, en estos cuatro domingos, seguiremos estos pasos: “Miro atentamente…” 

(domingo 1º), “María testigo de esperanza” (domingo 2º), “Abro caminos…” (domingo 

3º), “Acojo lo nuevo” (domingo 4º).  

 

PARA PENSAR 
 

En estos tiempos que vivimos, plagados de incertidumbres, donde cada día surgen 
nuevas realidades que cambian el panorama de lo previsto, también sentimos esas 
voces dentro de nosotros. Como en tiempos de Jesús, la era de la ley y de los “odres 
viejos” no se corresponde con la inquietud de la gente, de la sociedad, con nuestra 
misma inquietud. Necesitamos más que nunca un vino nuevo que alegre la triste 
monotonía del tiempo pasado, la vieja cristiandad. «Sueño con una opción misionera – 
decía el papa Francisco- capaz de transformarlo todo» (EG 27). La Palabra de Dios se 
cumple y vuelven a surgir profetas capaces de renovar la vida, la mentalidad, la Iglesia, 
con nuevo impulso de alegre fecundidad.  
Hoy en día necesitamos personas de esperanza, que sean capaces de mirar con ojos 
nuevos porque han escuchado palabras vivas en su corazón y son capaces de señalar 
caminos y acoger la novedad de Dios que habla en los acontecimientos, a veces de un 
modo sorpresivo e inesperado. Vivirlo así en medio de la comunidad, de la parroquia, de 
la familia, del trabajo, del ocio, de la amistad, etc. es ejercitarnos en la esperanza a la 
que nos invita este tiempo de Adviento. 
 

Recordamos, una vez más, la conveniencia de tener presente: 
 
A) Cuidando de forma especial, la acogida y la despedida de las celebraciones: con 

gestos que ayuden a crear o potenciar la acogida, el sentido de pertenencia y de 
asamblea que se reúne. Por ejemplo: el servicio de un equipo de personas que 
acojan a quienes van llegando para participar en la celebración; hacer una Hoja cada 
domingo con los cantos, texto del evangelio y breve comentario,… para facilitar la 
participación, entregándola  y dialogando sobre ella...y creando, así, un clima nuevo 
para la celebración. 
Al final de la celebración, salida del celebrante, del equipo de ‘acogida’ y de liturgia 
junto con los participantes a la celebración, para ‘despedirse’, haciendo así la 
conexión con la vida…  

 
B) Facilitar la acogida de la Buena Nueva: Para ello, sugerimos que después de la 

proclamación del Evangelio, se invite a la asamblea, a hacer un momento de silencio 
y oración personal (3’) con el texto del evangelio y una breve guía que ayude a 
acoger personalmente la Palabra proclamada. Después de este momento personal, 
invitar a los participantes a compartir con las personas más cercanas (4’) lo que le 
sugiere la lectura reflexionada-orada del evangelio de ese domingo… En las 
parroquias que ya tienen experiencia, y en las celebraciones que se crea oportuno y 

 



posible, se puede invitar a tres o cuatros personas, voluntarias, a manifestar en 
público lo compartido en el pequeño grupo, concluyendo el celebrante la homilía 
(5’).   

 
C) La corona de Adviento: Numerosas comunidades han 

adoptado la costumbre de colocar un centro trenzado de 
ramas verdes en medio del cual se van colocando semana 
a semana, según se avanza hacia la Navidad, cuatro velas 
encendidas. La importancia no está en la ‘corona’ sino en 
la Luz, símbolo de Cristo para los cristianos. Concentrar el 
simbolismo en las luces de la corona nos pide darle realce 
en el espacio y en el tiempo, sin que implique disminuir los 
dos centros de la celebración: el ambón y el altar. Por ello, 
después del saludo inicial, se enciende la vela del día y se 
acompaña con la plegaria correspondiente. 

 

 

AVIVAR LA ESPERANZA CON PELÍCULAS 

Creemos que el séptimo arte puede ayudarnos a avivar la esperanza para crecer en 
humanidad, confiamos así ayudar a abrirnos a lo profundamente humano y acoger a 
quien se hizo “uno de tantos”. Presentamos aquí cuatro películas que podemos 
encontrar y ver una cada semana, en el momento oportuno.  

1) Un corazón extraordinario 
2) Las invisibles 
3) Se armó el belén 
4) La música del silencio 

 
Las personas interesadas pueden pedir el material a: equipo@porunmundomejor.com 
  

mailto:equipo@porunmundomejor.com


 

DOMINGO 1º 

 
Canto: 
 
Saludo del celebrante 

Ha llegado la hora; 
debemos despertar: 
Nuestra salvación está cerca. 
Que el Señor esté con todos vosotros. 

Lector/a: 
 

Comenzamos, hermanas y hermanos, este nuevo tiempo del Adviento, un tiempo de 

esperanza y de conversión. Queremos abrirnos a la esperanza, y el primer paso es MIRAR 

ATENTAMENTE, no solamente ver cómo la vida pasa ante mis ojos. En el mirar existe una 

intención, la de captar aquello que hay detrás de lo que vemos. En la naturaleza no vemos 

solamente árboles, flores, frutos, desiertos… miramos que es un regalo, un don para 

todos. Si miramos a las personas podemos captar unos pensamientos detrás de sus 

expresiones, unas emociones detrás de su sentir y un hermano o hermana. Mirar 

atentamente nos ayudará, a pesar de todas las calamidades ecológicas y sociales que 

vivimos, a descubrir que hay vida donde otros no saben verlo. Reconocer lo positivo, las 

posibilidades ocultas que reverdecen sin notarlo. 

Se enciende el cirio de la Corona de Adviento 
 

Lector/a:  
Como quien enciende su lámpara para salir, en la noche,  
al encuentro del amigo que ya viene,  
en esta primera semana del Adviento  
queremos levantarnos para esperarte preparados,  
para recibirte con alegría.   
Muchas sombras nos envuelven.  
El planeta está seriamente amenazado.  
Muchos halagos y promesas nos adormecen,  
pero no acaban de cumplirse.  
Queremos estar despiertos y vigilantes,  
porque tú nos traes la luz más clara,  
la paz más profunda y la alegría más verdadera.  
¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven, Señor Jesús! 

 

Pedimos perdón 

Constamos problemas serios en el Planeta; como son: el calentamiento planetario, 

extinción de especies, supervivencia humana en peligro... todo esto genera muchas 

veces miedo y desesperanza.  



(Momento de silencio) 

SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Porque cerramos los ojos y no queremos ver, y nos volvemos insensibles al cuidado de 

Planeta y de los más débiles.  
(Momento de silencio) 

CRISTO, TEN PIEDAD 

Porque buscamos soluciones al margen de lo que Tú nos ofreces en Jesús.  
(Momento de silencio) 

SEÑOR, TEN PIEDAD: 

Oración Colecta 
 

Pidamos en este tiempo de espera y esperanza 
que el Señor nos mantenga siempre vigilantes. 
        (Pausa) 
Dios, Padre nuestro, rico en misericordia: en este tiempo del Adviento 
ayúdanos a estar atentos y disponibles para escuchar las voces que nacen 
de la tierra y de todos quienes ponen su esperanza en ti, para allanar los 
caminos que hagan posible tu venida a nuestro mundo.  
Así te lo confiamos en el Espíritu de Jesús, que ya está en nosotros 
por los siglos de los siglos… 

 
Entronización del Leccionario  
 

Lector/a: 
Vamos a entronizar de forma solemne el libro de la Palabra de Dios, que a lo 
largo de este año nos irá acompañando en nuestra andadura cristiana. Este año 
será el Evangelio de San Lucas que nos irá iluminando, domingo tras domingo, 
para que podamos vivir según la voluntad de Dios. 

(Momento silencio) 

 

Marcos 13,33-37:  
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el 
momento. Es igual que un hombre que se fue de viaje y dejó su casa, y dio a cada uno de 
sus criados su tarea, encargando al portero que velara. Velad entonces, pues no sabéis 
cuándo vendrá el dueño de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o 
al amanecer; no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo 
a vosotros lo digo a todos: ¡Velad!» 
 
Guía para oración personal (3’) (por si te ayuda a acoger el evangelio) 
 

La invitación del evangelio: “Mirad, vigilad… no sea que os encuentre dormidos”… 
puede llevarnos a pensar que la vida, la salvación, la liberación es algo que está más allá 
o es algo que nos viene de fuera, sea material, sea espiritual. ¿Qué me dice a mí ese “Mirad, 
vigilad…” en el hoy de mi vida? ¿Puede ser la vigilancia una invitación a mirar con el corazón la 
naturaleza, la vida, las personas? ¿Qué me dice a mí eso de “Mirar atentamente”…? 
…. 
(Breve comentario con las dos personas vecinas (4’) 
 

Participación 



Al acabar la homilía, y enlazando con ella, algunas personas, con una vela encendida en la 
mano, presentan tres o más breves testimonios de “vida”, especialmente en el ámbito de 
la ecología integral, que hay en la realidad cercana a la comunidad, o que hemos leído o 
vista en noticias del mundo. Cada comunidad debe prepararlo de antemano. 
 

Oración universal  

Presentemos a Dios nuestros anhelos más hondos y la necesidad de avivar nuestra 
esperanza y así decimos: 
SEÑOR, QUE MIREMOS DESDE EL CORAZÓN 

* Por quienes tienen responsabilidades en la vida política y social, para que no sean   
indiferentes al grito de la tierra y al grito de los pobres como un mismo clamor que 
nos está exigiendo un cambio de rumbo. Oremos: 

* Por todos los padres y madres, educadores y educadoras: para que sepamos 
descubrir el valor de la ecología en nuestra vida y fomentar el respeto y el cuidado 
de la naturaleza entre las nuevas generaciones. Oremos: 

* Por todos agricultores del mundo, especialmente por los de los países más 
empobrecidos: porque su trabajo, sus conocimientos de la tierra y las semillas sean 
justamente reconocidos, valorados y respetados. Por su derecho a decidir y 
controlar su producción más allá de los intereses lucrativos de las grandes 
transnacionales de la alimentación. Oremos: 

* Por las asociaciones, grupos y personas comprometidas con el cuidado de la casa 
común que nos muestran que es posible vivir de manera más ecológica y sostenible. 
Oremos: 

* Por todas las personas y pueblos que son excluidos de vivir una vida digna y justa. 
Sus vidas denuncian que los bienes de la tierra han de ser para todos. Oremos:    

  
Ayúdanos, Padre, a vivir este Adviento de la vigilancia y la espera. 
 
Oración sobre las Ofrendas 
 

Que el pan y el vino de la Eucaristía nos den,  
en este Adviento,  
el aliento y la fortaleza necesarios  
para mirar la realidad con ojos nuevos  
y descubrir tu llegada, día a día,  
en medio de los acontecimientos de la vida. 
Así te lo confiamos en el Espíritu de Jesús, 
que ya está en nosotros por los siglos de los siglos… 
 

Poscomunión 
Te damos gracias, Padre nuestro,  
por este tiempo de Adviento  
que una vez más nos regalas.  
Que nos mantengamos vigilantes y atentos  
a lo que pasa en nuestro mundo,  
para encontrar en Él la voz de tu llamada. 
Así te lo confiamos en el Espíritu de Jesús,  
que ya está en nosotros por los siglos de los siglos… 



 
Envío (A la salida se entrega esta plegaria) 

 
MIRO ATENTAMENTE 
 
Tú nos llamas, Señor, 
a utilizar tu creación responsablemente  
para satisfacer nuestras necesidades  
respetando el equilibrio de la creación misma.  
Podemos y debemos cuidarla, cultivarla y mejorarla 
con nuestra inteligencia y nuestro trabajo para utilidad nuestra  
y el disfrute sereno y moderado de todos los seres humanos. 
Por ello te alabamos, te bendecimos y correspondemos a tu inmenso amor. 
 
Señor, Dios nuestro, ayúdanos a aprovechar  
el viento, el agua, el sol y todas las fuentes de energía renovables.  
Enséñanos a conservar, preservar y utilizar con prudencia  
los benditos tesoros de nuestra Casa Común.  
Ayúdanos a compartir tu abundancia,  
entre nosotros los humanos,  
especialmente con los pobres, migrantes y excluidos; 
a no desperdiciarla, ni ponerla en peligro para las futuras generaciones.  
 
Tú Señor que eres vida y bendición,  
enséñanos a venerar y a respetar  
el maravilloso mundo que nos has regalado y que has confiado  
amorosamente a nuestro cuidado. 
De manera especial te queremos pedir hoy, Señor,  
que ilumines las mentes de quienes guían y dirigen los destinos de los pueblos  
para que encuentren el adecuado equilibrio  
entre el desarrollo económico, la protección del medio ambiente  
y la situación de los desheredados. 
 
Que así sea, y que cada una de nosotras y nosotros  
Con nuestro mirar desde el corazón 
Contribuyamos a hacer un Mundo Mejor. 
 

Bendición 

Hermanas y hermanos:   

Adviento es el tiempo en que esperamos la venida de Jesús, nuestro Señor.  
Pero hace ya mucho tiempo que él vino. 
Entonces, ¿qué es lo que estamos esperando? 
Estamos esperando su venida real a mí, a mi familia, a nuestro mundo….  
Para ello que la bendición de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo,  
descienda sobre nosotros y nos acompañe siempre. Amén. 

 
  



FIESTA DE LA INMACULADA 

 
Canto 
 
Saludo del celebrante 
 

Dios nos llama en Cristo 
a hacer ese otro mundo posible. 
María, con su sencillez y humildad, 
acogiendo la invitación de Dios, lo hizo posible 
Que ojalá sepamos responder al llamado de Dios 
y que nuestro Señor esté siempre con vosotros. 
 

 

Lector/a: 
¿Qué papel jugó entonces María, una mujer como nosotros, pero al mismo 
tiempo Madre de este Hombre singular? ¿Qué significa eso de la Inmaculada 
Concepción y, sobre todo, en qué puede afectarnos a nuestra vida? Bien mirado, 
lo que ocurrió con ella no es una excepción sino la verdadera “regla” que Dios 
pensó para todos nosotros cuando nos creó. Pues salimos de sus manos y por 
tanto, lo nuestro es la bondad. Por eso, al contrario de lo que podemos pensar, 
esto de la concepción inmaculada convierte a María en una criatura aún más 
humana puesto que el pecado, ni es de Dios, ni está inscrito en nuestra 
naturaleza. 

 
Pedimos perdón 
 

Lo mismo que un día a María, Dios nos envía signos que manifiestan su presencia. Pero 
nosotros no estamos atentos y no los acogemos. 

Silencio 
SEÑOR, TEN PIEDAD 
 

Nos cuesta entender cómo Dios necesitaba de María como necesita de cada uno de 
nosotros para encarnar su Amor. 

Silencio 
CRISTO, TEN PIEDAD 
 

Como bautizados, llevamos en nuestro corazón el Espíritu de Jesús, que vive y habla 
dentro de nosotros. Pero nosotros seguimos buscando fuera cuando el habita dentro de 
nosotros. 

Silencio 
SEÑOR, TEN PIEDAD 

 
 
 
 



 
Plegaria-colecta 
 

Abrámonos al don de Dios que se nos llama: 
(pausa) 
En este día de la Inmaculada, que celebramos a María,  
aurora del Adviento,  
haznos vivir con esperanza y convicción  
lo que ella significa para nuestras vidas. 
Así lo confiamos por el mismo Espíritu de Jesús  
que ya está con nosotros por los siglos de los siglos… 

 
Lucas 1, 26-38 
 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada 
Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la 
virgen se llamaba María.  
El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.»  
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél.  
El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en 
tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará 
Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de 
Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.»  
Y María dijo al ángel: « ¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?»  
El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá 
con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu 
pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la 
que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.»  
María contestó: «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.»  
Y la dejó el ángel. 
 
Guía para oración personal (3’) 

 

Sorprende que María sea el centro del relato en una sociedad patriarcal y siendo que 
Jesús recibe a través de José la legitimidad davídica. Además es joven y no ocupa 
ningún cargo. La experiencia no se da tampoco en un lugar sagrado…, y sin embargo 
tiene el favor de Dios. Así nos muestra el evangelista Lucas como entiende el modo de 
actuar de Dios. Escoge lo pequeño, lo insignificante… 
¿Qué sientes ante esta experiencia de encuentro de María con Dios? 
¿Me anima María a abrirme a la esperanza y confiar más en el Señor? 
 

(Breve comentario con las dos personas vecinas (4’) 
 

Oración Universal 
 

Oremos al Señor que dio una nueva oportunidad a la humanidad a través de María y de su 
“sí” incondicional. Oremos diciendo: 
 
CON MARÍA, NOS ABRIMOS A LA ESPERANZA 

* Por la Iglesia, para que sepa reconocer su vocación en la fe y fidelidad de María. 
Oremos: 



* Por los jóvenes, para que se dejen inspirar por la humildad de la Madre del Señor y 
puedan decir a Dios con libertad, “hágase en mí según tu palabra”. Oremos: 

* Por los pobres, para que encuentren en María, motivos para la esperanza, al ver a un 
Dios al que le seduce la sencillez y humildad de sus criaturas. Oremos: 

* Para que la figura de María recuerde a la humanidad, la nobleza de su origen y la 
grandeza del regalo de la encarnación y la filiación. Oremos: 

Que María Inmaculada, canal de las bendiciones de Dios para todos, nos reconforte y 
anime en el camino de nuestra vida. 
 
Ofertorio 
 

Llevamos hasta la imagen de María un bonito ramo de flores, mientras se oye la canción: 

“Como María” de Ixcis”:  
 

COMO MARÍA 
Basta con mirar y callar 
para escuchar tu palabra. 
Basta con hacer silencio dentro 
para escuchar tu voz... 
Como María. 

Ofrendas 

Pon en nuestras manos, Padre,  
no sólo ofrendas de pan y vino,  
sino lo que ellas quieren significar:  
la entrega de nuestra vida, como María,  
para la salvación del mundo. 
Por Jesucristo Nuestro Señor 

Poscomunión 

Gracias, Padre, por María que,  
con su total limpieza,  
nos enseñó a ir por la vida  
con la mirada transparente  
de quien no tiene nada que ocultar  
a las miradas de los hombres en nuestra sociedad. 
Así lo confiamos por el mismo Espíritu de Jesús  
que ya está con nosotros por los siglos de los siglos… 

 
Envío: (Se entrega a las personas una papel doblado con uno de los mensajes y cada persona se lo 
lleva.) 
 

 ¿Estás seguro de que lo que quieres decir es absolutamente cierto? ¿Es bueno para 
alguien? ¿Es necesario decirlo? (Sócrates)  

 Donde parece que todo ha muerto, por todas partes vuelven a aparecer los brotes de la 
resurrección (papa Francisco)  

 Quien se ofrece y se entrega a Dios por amor, seguramente será fecundo (papa 
Francisco)  

 El amor es la fuerza más humilde, pero lo más hermoso de que depende el ser humano.  



 Una comunidad que no sirve, no sirve para nada. 
 ¿Tu verdad? No: la verdad. Y ven conmigo a buscarla. La tuya, guárdatela (Antonio 

Machado)  
 La utopía es hija de la esperanza. Y la esperanza es el ADN de la raza humana.  
 Ama hasta que te duela; si te duele, es buena señal (Teresa de Calcuta)  
 El que no sirve para servir, no sirve para vivir (Teresa de Calcuta)  
 Vamos hacia la vida. Venceremos hasta la muerte (Pedro Casaldáliga)  
 Perdonar es el valor de los valientes. Sólo el que es bastante fuerte para perdonar una 

ofensa, sabe amar (Gandhi).  
 Las fuerzas que se asocian para el bien, no se suman, se multiplican.  
 Si no está en tus manos cambiar una situación que te produce dolor, siempre podrás 

escoger la actitud con la que afrontes ese sufrimiento.  
 El que no valora la vida, no la merece.   

 
Bendición final 

A un mundo en espera de salvación,  
María con su sí colaboró con el Señor. 
Que sintamos la llamada del Señor 
Y estemos dispuestos a decir nuestro  “Sí”.  
Para que sepamos responder a este llamado 
que la bendición de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
Nos acompañe siempre. 

  



  

DOMINGO 3º 
. 

 

Canto 
 
Saludo del celebrante 

Alegraos siempre en el Señor: 
El Señor está cerca. 
Él está aquí entre nosotros. 
Que el Señor Jesús esté siempre con vosotros. 

Lector/a:  
Juan Bautista no sólo es “la voz que grita en el desierto”. Es también quien señala 
con el dedo a quien ha de venir…, Jesús, el Camino. Pero no sólo señala, da pasos 
por ese camino, ofrece pistas. Lo que todos podemos y debemos hacer, si es que 
alguna vez va a haber un mundo justo, es comenzar a vivir de la misma manera en 
que tendríamos que vivir en ese mundo”. El profeta, con su misma vida, inicia ya 
caminos nuevos y los abre. En un mundo cerrado a la esperanza y lleno de tristeza, 
el Adviento nos invita a ser, como Juan Bautista y tantos otros, en mundos muy 
diversos, profetas de la esperanza, profetas de la alegría. Es la invitación también 
de Pablo en este domingo: «Alegraos». 

 

Se enciende el cirio de la Corona de Adviento 
 

Lector/a: 

Surgió un hombre enviado por Dios  
que se llamaba Juan. 
 Desde la otra orilla, en el desierto, clamó una voz:  
“el Señor va a llegar. Preparad sus caminos”.  
Y señaló caminos de esperanza  
para un pueblo desengañado de mentiras.  
Cuando encendemos estas tres velas  
cada uno de nosotros quisiera tener una llave  
para abrir caminos nuevos en la noche.  
¡Ven, Señor, a salvarnos,  
rompe la cerca que nos impide  
el paso y abre para nosotros caminos de vida nueva!  
¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, Salvador! 

 

Pedimos perdón 

Porque  no sabemos reconocer los signos de esperanza que se están viendo y obrando 
en nuestra vida y en el mundo que nos rodea.  

(Momento de silencio) 

SEÑOR, TEN PIEDAD. 



Porque no sabemos reconocer la presencia del Espíritu de Jesús que nos anima, nos 
consuela y nos da coraje para vivir cada día con esperanza.  

 (Momento de silencio) 

CRISTO, TEN PIEDAD. 

Por las veces que, en vez de ser buena noticia con mi vida y mis acciones, somos puerta 
que cierra las esperanzas de vida y amor.  

 (Momento de silencio) 
SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 
Oración-Colecta 

Pidamos en este tiempo de espera y esperanza 
que actuemos en verdad con justicia. 
        (Pausa) 
En el “ecuador” de este tiempo de Adviento,  
ayúdanos, Padre nuestro,  
a mirar el mundo con tu mirada de Padre,  
que ama esta tierra y estos hombres  
y que confía en la fuerza de vida  
que pusiste en nosotros como semilla. 
Así te lo confiamos en el Espíritu de Jesús, que ya está en nosotros 
por los siglos de los siglos… 

 

Evangelio: Juan 1,6-8.19-28  
 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar 
testimonio de la luz, para que por él todos vieran a la fe?. No era él la luz, sino testigo de la luz. 
Y éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a 
Juan, a que le preguntaran: "¿Tú quién eres?" Él confesó sin reservas: "Yo no soy el Mesías." Le 
preguntaron: "¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?" Él dijo: "No lo soy." "¿Eres tú el Profeta?" 
Respondió: "No." Y le dijeron: "¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos 
han enviado, ¿qué dices de ti mismo?" Él contestó: "Yo soy la voz que grita en el desierto: "Allanad 
el camino del Señor", como dijo el profeta Isaías." Entre los enviados había fariseos y le 
preguntaron: "Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?" Juan les 
respondió: "Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene 
detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia." 
Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando. 
 

Momento personal (3): (por si te ayuda a acoger el evangelio) 

La figura del Bautista, abriendo el camino a Jesús en medio del pueblo judío, nos anima a 
despertar hoy en la Iglesia esta vocación tan necesaria. Fue un hombre que supo entregarse a 
su misión y que supo ver el futuro que se avecinaba, los tiempos esperados. En medio de la 
oscuridad de nuestros tiempos necesitamos “testigos de la Esperanza”. ¿Encuentro en Jesús fuerzas 
para ser testigo de esperanza con mis obras y palabras? 
… 

 

(Breve comentario con las dos personas vecinas (4’) 
 

Oración universal 

Atentos a la voz del Bautista, que anuncia la llegada de Jesús, te expresamos, Padre, 
nuestros desconciertos y nuestras necesidades: 
LLÉVANOS, SEÑOR, A LA ORILLA DE LA ESPERANZA. 



* Por nuestra Iglesia: que siga siendo valiente para arriesgarse a pasar a la otra orilla de 
la esperanza, en vez de anclarse en añoranzas de un pasado supuestamente mejor. 
Oremos.  

* Por nuestro mundo y nuestra sociedad, donde Dios sigue presente y actuando: que 
sigan apareciendo brotes de semillas de bondad, honradez, solidaridad y justicia. 
Oremos.  

* Por los desencantados y los que se escandalizan de una Iglesia que quiere ser “de 
puertas abiertas”: que se abran a la luz del evangelio de la misericordia y la esperanza. 
Oremos.  

* Por quienes buscan en el mundo señales de la presencia de Dios y no las encuentran. 
Por quienes las descubren y se animan. Que nos sintamos todos peregrinos y 
caminantes de futuro. Oremos.  

* Por todos nosotros: que sigamos abiertos para acoger al Señor, que llega hasta 
nosotros cada día, desde el desierto y la oscuridad, o desde las ventanas abiertas de la 
vida. Oremos. 

A ti te lo pedimos, Padre, que siempre caminas con nosotros y en quien ponemos toda 
nuestra confianza. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Oración sobre las ofrendas 

Que el pan y el vino de la Eucaristía  
no se quede sólo para nosotros,  
en nuestro corazón y en nuestra comunidad.  
Que sean alimento de esperanza  
y alimento de justicia verdadera  
para los que la piden y la necesitan.  
Así lo confiamos en el Espíritu de Jesús que vive y reina con nosotros  
por los siglos de los siglos… 

 
Poscomunión 

Gracias, Padre, un día más, por la vida.  
Gracias por el regalo de Jesús,  
tan cerca ya de la Navidad.  
Que siempre vivamos con la alegría profunda  
que el evangelio nos comunica. 
Así lo confiamos en el Espíritu de Jesús que vive y reina con nosotros  
por los siglos de los siglos… 

 
Envío: (Se entrega a todos el mundo una pequeña llave de cartón. Es la llave para abrir las puertas a 

nuevos caminos de alegría y esperanza. Y se entrega la plegaria) 

 
Mirada a los inocentes 

 

Míralos, amiga, amigo.  
Mira a los inocentes,  
cuyos ojos tristes indican  
que no comprenden el porqué  
de lo que les sucede.  
¿Y acaso hay un por qué?  
Sí, lo hay.  



El egoísmo de algunos.  
El afán de dominio de otros.  
El ansia con que muchos  
quieren construir su seguridad  
sobre sangre ajena.  
La indiferencia de tantos  
que prefieren no ver.  
 
Mira a los ancianos  
a quienes nadie mira,  
que no encuentran a nadie  
que les dedique tiempo,  
palabras, una sonrisa.  
 
Mira a las personas sin hogar,  
que se cruzan por nuestro camino,  
y resultan incómodos.  
Atiende a las noticias  
de las tragedias cercanas o lejanas,  
y piensa que, esos que lloran,  
que nacen y mueren,  
que viven y huyen,  
son tus hermanas y hermanos.  
 
Hay tantos inocentes golpeados…  
Piénsalo, no para agobiarte  
o para culpabilizarte.  
Pero sí para sentir, por un momento,  
que el mundo puede ser otra cosa.  
Y entonces, únete al camino  
de esa familia que huye a Egipto.  
De ese niño  
que le dará la vuelta a la lógica del poder.  
Y siente que,  
también tú, puedes hacer que   
“otro mundo sea posible”.  
Aunque aún no sepas cómo. 

 

Bendición 

Hermanas y hermanos: Dios nos ha mostrado en Jesús  
su preocupación por los débiles y heridos. 
Si Jesús vive entre nosotros, 
quiere extender su mismo cuidado a través de nosotros.  
Que la bendición de Dios,  
Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda  
sobre nosotros y nos acompañe siempre. 
 

  



 

DOMINGO 4º 

 

Canto 

Saludo del celebrante 
A todos vosotros, amados y llamados por Dios a ser amables, 
la paz de parte de Dios nuestro Padre 
y de Jesucristo el Señor esté con vosotros. 

 

Lector/a: 
No se trata de “apuntarse a lo nuevo” simplemente por ser nuevo. Se trata de la 
novedad de Dios, siempre sorpresiva. El profeta se deja sorprender por Dios. Se 
deja llevar del Espíritu de Dios, empatiza con él y se transforma. Natán descubre 
que Dios no quiere ese templo que David piensa construir, y se sorprende. María 
acoge en su seno la sorpresa del hijo, que es heredero del Reino. Acoger la 
novedad de Dios es dejarse transformar por Él; es asumir y aceptar con sencillez los 
nuevos caminos que Dios propone; y es fiarse de Dios, como María. 

 

 
Se enciende el cirio de la Corona de Adviento 
 

Lector/a: 

Al encender estas cuatro velas, en el último domingo,  
pensamos en ella, la Virgen,  
la acogedora mujer que se dejó sorprender, Señor,  
por tu llamada.  
Nadie te esperó con más ansia,  
con más ternura, con más amor,  
abierta a todas tus sorpresas.  
Nadie te recibió con más alegría.  
También nosotros queremos prepararnos así,  
dispuestos a acoger lo nuevo de la vida,  
lo inesperado que nos llega de tu mano,  
como se preparó María, madre de Jesús y madre nuestra.  
¡Ven pronto, Señor! ¡Ven a salvarnos! 

 

Pedimos perdón 

Nuestros ojos están cegados y no vemos más que las cosas negativas de la vida. Abre 
nuestro corazón a lo nuevo.   

(Momento de silencio) 

SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Estamos cansados de esperar y nos rendimos ante las dificultades. Danos confianza 
(Momento de silencio) 

CRISTO, TEN PIEDAD. 



Nos quejamos de todo lo malo que nos rodea, pero somos incapaces de encender una 
pequeña luz.  

(Momento de silencio) 

SEÑOR, TEN PIEDAD. 
 

Oración-Colecta 

Pidamos en este tiempo de espera y esperanza 
que nos ayude a reconocer y acoger al Espíritu de Jesús. 
        (Pausa) 
Mira con piedad a los inmigrantes  
y a los que no tienen techo donde cobijarse,  
para que encuentren pronto el hogar que desean, y  
que nos dejemos abrazar como María,  
y así acoger y abrazar a todas las personas sin distinción.  
Así te lo confiamos por el Espíritu de Jesús, que ya está en nosotros 
por los siglos de los siglos… 

 

Evangelio: Lucas 1, 26-38 
 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a 
una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba 
María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: "Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo." 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: "No temas, 
María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le 
podrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin." Y María 
dijo al ángel: "¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?" 
El ángel le contestó: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, 
que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, 
porque para Dios nada hay imposible." María contestó: "Aquí está la esclava del Señor; hágase en 
mí según tu palabra." Y la dejó el ángel. 
 

Momento personal (3’): (por si te ayuda acoger el evangelio)  

La presencia de Dios en la persona de Jesús, sigue siendo un misterio para nosotros 
porque no acabamos de dar el salto hacia el Dios que Jesús manifiesta. El Dios de Jesús 
es un Dios “nada-poderoso” que está absolutamente a nuestro servicio. Solo de mí 
depende, que lo descubra y lo haga visible, o que permanezca oculto. ¿Siento el abrazo de Dios que me 
invita  a abrazar a quienes nadie abraza? Entonces será Navidad: Dios-con-nosotros. 
… 

 

(Breve comentario con las dos personas vecinas (4’) 

 

Oración universal 

Por intercesión de María, presentemos nuestras oraciones al Dios, Padre y Madre. Son 
peticiones que nos comprometen a intentar vivir, con su gracia, aquello que le pedimos.  
 
Respondemos juntos: 
QUE SE HAGA EN NOSOTROS, SEGÚN TU PALABRA 



* Por los refugiados y migrantes, por los hombres, mujeres y niños, que buscan «casa», 
un lugar donde poder asentar sus vidas y son portadores de esperanza…Que nos le 
cerremos las fronteras, ni la puerta del corazón. Oremos:  

* Por el Papa Francisco, que el Señor le de coraje para seguir anunciando con cercanía y 
valentía el Evangelio. Que como él, la Iglesia, las comunidades, laicos, sacerdotes, 
religiosos y religiosas, obispos, cada uno…llevemos la bondad y la ternura del Dios- 
con-nosotros a toda persona, sin exclusión. Oremos:  

* Por las mujeres que enfrentan solas el cuidado de los hijos, por las que no tienen 
condiciones para sacarlos adelante; por todas las personas que buscan un trabajo 
digno…Que la sociedad, y cada uno de nosotros, les ayudemos con la proximidad, el 
cariño, y los medios que puedan necesitar. Oremos:   

* Por los países que viven situaciones de violencia, por los niños que crecen bajo el 
horror de la guerra…: que los gobernantes sepan crear políticas de paz y que en 
nuestro día a día tengamos conductas pacíficas y dialogantes. Oremos: 

* Por todos aquellos que, desde cualquier tradición espiritual, trabajan por el cuidado de 
la «casa común», respetan y cuidan la creación, practican la hospitalidad y emprenden 
acciones a favor de la justicia…: que aprendamos a colaborar juntos para que cada 
criatura se sienta objeto de la ternura de Dios y con un lugar en el mundo. Oremos: 

 
Dios nuestro, acoge estas oraciones y danos tu gracia para poder vivir lo que te pedimos. 
Que tu Palabra se encarne en nuestras vidas mientras peregrinamos hacia Ti. 
 

Canto ofertorio: Hágase de Ain Karem 

HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA, 
HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU SUEÑO, 
HÁGASE EN MÍ SEGÚN TÚ QUIERAS, 
HÁGASE EN MÍ TU AMOR. 
 
En la luz o en la tiniebla, 
en el gozo o el dolor, 
en certezas o entre dudas, 
¡HÁGASE!, SEÑOR. 
 
En la riqueza o la nada, 
en la guerra o en la paz, 
en la fiesta o en el duelo, 
¡HÁGASE!, SEÑOR. 
 
Envuelta en miedo o sosiego, 
en silencio o con tu Voz, 
en risas o entre sollozos, 
¡HÁGASE!, SEÑOR. 

 

Oración sobre las ofrendas 

Con María te ofrecemos, Padre,  
nuestra vida tal como es,  
tal como somos cada uno de nosotros.  
Es nuestro pan y es nuestro vino: nuestra carne.  
Que sepamos decirte “sí” cuando llegues a nosotros  



y nos abras el horizonte de tu llamada. 
Así lo confiamos por Jesucristo nuestro Señor. 

 
Poscomunión 

Al acabar este tiempo de Adviento,  
te damos gracias, Señor,  
por todo lo escuchado, aprendido y vivido.  
Cuida nuestro corazón para recibir en él,  
un año más, estos días,  
una nueva vida de alegría, de paz, justicia y esperanza. 

 

Envío: (Se entrega al final esta plegaria) 

 

Dios, Padre nuestro,  
gracias por el Adviento:  
¡ha sido un anuncio profético!  
Su voz cada domingo ha abierto mis ojos  
para ver en la realidad tu presencia; 
ha agudizado mis oídos  
para escuchar la palabra que de Ti hoy llega;  
ha alumbrado mis pies  
para que el laberinto de caminos no me pierda.  
 
Hoy, su voz ha anunciado un canto:  
¡esta noche llega lo siempre nuevo,  
Dios se hizo humano en Jesús de María nacido!  
Y yo le digo:  
me encontrarás, te encontraré,  
en la familia unida;  
me encontrarás, te encontraré,  
en la mano al marginado tendida;  
me encontrarás, te encontraré  
en la comunidad reunida.  
Esta misma noche gozaremos la Navidad,  
encuentro de amor y vida.

Bendición 
 

Hermanas y hermanos:  
En estos días tenemos ya la luz de los árboles de Navidad  
y de las estrellas e intercambiamos regalos entre parientes y amigos.  
Que todos estos gestos sean expresión un corazón agradecido.  
Que la bendición de Dios, en su bondad, Padre, Hijo y Espíritu Santo  
descienda sobre nosotros y nos acompañe siempre. 

 
 
 
 
 
 



 

Me abro a la esperanza cuando me reconcilio 
  
 
 

Monición inicial 
 
Cercana ya la Navidad, en esta celebración penitencial, queremos abrirnos a la misericordia de 
Dios manifestada en Jesús, reconociendo que estamos dispuestos a abrirnos a la esperanza en y 
desde la reconciliación, queriéndonos dejar abrazar por su bondad para ser transformados y 
renovados en nuestro corazón.  
Hoy se nos brinda la oportunidad de prepararnos para ese recibimiento. Dejemos que el 
perdón de Dios y de los hermanos purifique nuestro corazón, transforme nuestras actitudes y 
nos impulse a construir la verdadera familia de los hijos de Dios. Entonces, cada día será 
Navidad. 
 

Entrada procesional y canto 
 
Se hace una entrada procesional llevando el Leccionario con la Palabra de Dios y cuatro cirios 
apagados (que son los de la corona de Adviento, allí donde se haya puesto). Durante la 
procesión se entona un canto adecuado. 
 

Saludo y oración del presidente 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
 

El Señor Jesús vino, vendrá y viene a salvarnos. 
Su amor y su perdón estén con todos vosotros. 

 
Oremos pidiendo la conversión para saber adecuar nuestro corazón y 
nuestra mente a las exigencias y las preferencias del Mesías que viene.  
 (Se deja un momento de silencio). 
Señor Jesús,  
llena nuestro corazón de tu riqueza, 
derrama en nosotros tu Espíritu de amor 
y prepáranos para recibirte. 
Quédate siempre con nosotros 
para que seamos testigos de tu amor, 
especialmente con los más pobres. 
Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 
 

VEMOS LA REALIDAD 
 
Oímos un eco de la realidad manifestada por un grupo de jóvenes: 

Nota: en cada lugar puede hacerse eco de la realidad desde su perspectiva y presentarla. 
Una o dos personas van leyendo el texto desde un lugar diferente al ambón. 
 
Nuestra realidad como jóvenes nos está sometiendo a una cultura de muerte, una sociedad en 
dónde la guerra mutila nuestros sueños y aspiraciones, dónde muchos de nosotros no estamos 
teniendo oportunidad de alzar nuestra voz ante las injusticias. El mundo de hoy nos arrebata la 



oportunidad de vivir nuestra niñez y juventud, haciéndonos sentir como esclavos en un mundo 
que se proclama libre. La dinámica social nos arrincona en un juego donde perdemos el 
protagonismo de nuestra propia historia, dónde la pobreza socava nuestro potencial de 
construir y dónde las adicciones se han convertido en la salida de los problemas cotidianos que 
nos aquejan. Sentimos que la garantía de los Derechos Humanos se ha convertido en una 
utopía que se ha quedado solo en el papel, alejándose cada vez más de un mundo de igualdad y 
oportunidades para nosotros. 
 
Llega el momento de hacernos algunas preguntas: 
 

 ¿Me preocupo de verdad por  la situación del mundo, o “cambio de canal” para no enterarme? 

 ¿Cómo ando yo de solidaridad cristiana? 

 ¿Creo que yo no debo nada a nadie? 

 ¿Exijo a las demás personas lo que yo no vivo?  
 
Se deja un momento de silencio. 
Podría sonar una música de fondo. 
 
Lucernario 
 
Queremos iluminar esta situación trágica. 
 
Enciende, Señor, la lámpara de la fe, que habita ya en nosotros. Es luz que debemos transmitir. 
Que no nos hablen las tinieblas de la duda, de la incredulidad, del vacío, del sinsentido. 
 
Se enciende uno de los cirios llevados en la procesión 
y se coloca en su lugar de la corona o junto a las noticias. 

 
Enciende, Señor, la lámpara de la verdad, que habita ya en nosotros. Tú eres, Señor, la verdad. 
Que no nos hablen las tinieblas del error, del fanatismo, de la hipocresía, del orgullo, de la 
mentira y de la autosuficiencia. 
 
Se hace lo mismo con el segundo cirio. 

 
Enciende, Señor, la lámpara de la esperanza, que habita ya en nosotros. Que no nos hablen las 
tinieblas de la desilusión, del desencanto, del desaliento y el cansancio, de la rutina y el 
conformismo. 
 
Se hace lo mismo con el tercer cirio. 

 
Enciende, Señor, la lámpara de la caridad, que habita ya en nosotros. Que no nos hablen las 
tinieblas del desamor, del egoísmo, el odio, la rivalidad y la envidia. 
 
Se hace lo mismo con el cuarto cirio. 

LA PALABRA DE DIOS 
 
Monición  
Ahora nos miramos en el espejo de Cristo. Nuestros caminos son muy distintos a los suyos. 
Por eso Juan Bautista sintió la necesidad de predicar un bautismo de penitencia. Exigía la 
conversión, un giro radical a nuestros pasos en línea de justicia, respeto y caridad. 
También nosotros sentimos hoy la necesidad de convertirnos y pedimos la gracia del 
Sacramento de la Penitencia. 
 



Evangelio 
 
Puestos en pie, se canta el Aleluya con su versículo  
y se lee el evangelio desde el ambón:   
 
Lc 3, 10-18  
 
Breve homilía 
 
 
RECONCILIACIÓN 
 
Petición de perdón 

 
Lector/a: 
 
Pedimos perdón: 
Por nuestra falta de fe y de entusiasmo para transmitirla. 
Por nuestra falta de compromiso y testimonio. 
Por nuestra incoherencia entre lo que rezamos y vivimos. 
 
Señor, ten piedad. 
 
Pedimos perdón: 
Por nuestra débil esperanza. 
Por nuestros pesimismos y tristezas. 
Por nuestras prisas e impaciencias. 
 
Cristo, ten piedad. 
 
Pedimos perdón: 
Por nuestra tibia caridad. 
Por nuestra insolidaridad con los necesitados. 
Por nuestros juicios y críticas. 
 
Señor, ten piedad. 
 
Presidente 

 
Dios bueno y misericordioso, 
que nos mostraste tu amor en un perdón sin límites 
y nos enseñaste a perdonar con la misma medida, 
danos fuerza para que también nosotros perdonemos 
y promovamos una cultura de perdón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Y sigamos orando, ahora tal y como Jesús nos enseñó: Padre nuestro... 
 
La paz del Señor esté siempre con vosotros. 
 
Como signo de reconciliación, daos fraternalmente la paz. 
 

Reconciliación individual 



 
Se propone decir la primera parte de la fórmula de absolución sobre todos los presentes y la 
segunda a cada penitente tras su confesión individual.  
 
Los presbíteros presentes extienden las manos sobre la comunidad y el presidente, dice: 
 

Dios Padre misericordioso, 
que reconcilió consigo al mundo 
por la muerte y la resurrección de su Hijo, 
os conceda por el ministerio de la Iglesia 
el perdón y la paz. 
 
Los presbíteros se dirigen a sus sedes.  
 

EXPRESIÓN COMUNITARIA DEL COMPROMISO 
 
Terminadas las confesiones, el presidente dice: 
 
Como expresión de una verdadera conversión, manifestamos estos compromisos: 
 
Presidente:   
 
Ante un mundo materialista en el que el dinero cuenta más que las personas. 
 
Lector/a 1:  
Queremos construir una comunidad cristiana formada por personas que tratan de unirse más, 
ayudarse y compartir, en la que no haya discriminaciones, sino hermanos y hermanas.  
 
(Coge un cirio de la corona y se queda en el presbiterio). 

 
Presidente:  
Ante un mundo sin interés por los problemas de los demás. 
 
Lector/a 2:  
Queremos trabajar para que la Palabra de Dios ocupe un lugar preferente, sea más escuchada y 
vivida y no esté alejada, sino inserta en los quehaceres de cada día.  
 
(Coge un cirio de la corona y se queda en el presbiterio). 

 
Presidente:  
Ante un mundo en el que las personas son objeto de producción y consumo, y actúan como si 
los demás no existiesen. 
 
Lector/a 3:  
Queremos construir una Iglesia diocesana cada vez más misionera, con la ilusión y el gozo de 
transmitir la fe que hemos recibido.  
 
(Coge un cirio de la corona y se queda en el presbiterio). 

 
Presidente:  
 
Ante un mundo que dilapida la creación y no piensa más allá de su presente. 
 



Lector/a 4:  
Queremos construir una sociedad que crea en la vida, en la paz y fraternidad de la Humanidad, 
siempre en camino hacia la plenitud del Reino de Dios.  
 
(Coge un cirio de la corona y se queda en el presbiterio). 

 
 
Acción de gracias del presidente 

 
Oremos dando gracias. 
 
Padre bondadoso, gracias: 
Porque tiendes tu mano y nos levantas, 
porque nos curas con la medicina de tu Espíritu, 
porque olvidas nuestros pecados, 
porque nos colmas con tu misericordia y tu ternura. 
Concédenos la gracia de una Navidad santa, pobre y solidaria. 
 
Se canta un canto breve de acción de gracias. 
 
Bendición 
 
El Señor esté con vosotros. 
 
La bendición de Dios todopoderoso, 
 Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros. 
El Señor os ha perdonado. Podéis ir en paz. 
 
Todos salen igual que a la entrada, pero con los cirios encendidos. 

 

  



NAVIDAD 

 
Canto 
 
Saludo del celebrante 

Dios, misterio lejano e inaccesible,  
en Jesús sin dejar de ser lo que es, se ha hecho carne,  
se ha hecho visible para que podamos escucharle  y acogerle. 
El Señor Jesús está en medio de nosotros. 

 
 
Pregón de Navidad 
Lector 1.   
El acontecimiento que ahora celebramos  
tuvo lugar un día de la historia en un lugar del mundo.  
No es una leyenda ni una invención. 
 
Lector 2.   
Fue mucho antes de que la humanidad  
se enfrentara en dos crueles guerras mundiales. 
 
Lector 1.   
Antes de que occidente descubriera asombrado  
que había otro mundo y otra humanidad más allá del mar. 
 
Lector 2.   
Antes de que en Europa surgieran las naciones. 
 
Lector 1.  
Antes de que el Islam dominara nuestra tierra. 
 
Lector 2.  
Antes de que los bárbaros amenazaran nuestra civilización. 
 
Lector 1.  
Antes de que nuestra tierra conociera el mensaje del Evangelio. 
 
Lector 2.  
Fue en tiempos del emperador Cesar Augusto,  
siendo Herodes rey de Judea y Cirino, gobernador de Siria. 
 
Lector 1.  
Habían pasado unos 750 años desde la fundación de Roma  
y unos 1200 desde que Israel salió de Egipto. 



 
Lector 2.  
Abraham había salido de su patria unos 1800 años antes  
y hacía 4000 años que las grandes pirámides de Egipto habían sido construidas. 
 
Lector 1.  
Aquel acontecimiento fue tan importante que, desde entonces,  
los cristianos partimos el tiempo en dos mitades: en antes y después. 
 
Lector 2.  
Desde entonces los hombres sabemos  
que no estamos solos porque Dios mismo nos acompaña;  
sabemos que nuestros sufrimientos acabarán  
porque él los ha hecho suyos;  
sabemos que es posible ser hermanas y hermanos  
y vivir en paz porque su Hijo es uno de los nuestros  
y nos ha hecho a todos hijos suyos. 
 
Lector 1.  
En este día baja una estrella a la tierra  
y su luz vence a las tinieblas.  
Nace el sol que nos hará sentir el calor de la salvación. 
 
Lector 2.  
Alegrémonos, hermanas y hermanos,  
y que el mundo conozca nuestro gozo.  
Cantemos con júbilo y que nuestra canción  
se oiga en toda la ciudad  
porque celebramos el nacimiento de un niño que es el príncipe de la paz. 
 
Lector 1.  
Su madre es una mujer sencilla.  
Se llama María.  
Es una Virgen de Nazaret  
que prestó su cuerpo y su vida a Dios  
haciendo así posible el milagro de la Navidad. 
 
Lector 2.  
Éste es, hermanas y hermanos,  
el día en que actuó el Señor.  
Que sea un día de gozo y de alegría.  
Démosle gracias porque ha sido bueno con nosotros,  
porque su misericordia es eterna. 
 
Acto penitencial 
 
Para que podamos contemplar con una mirada limpia al hijo de María y recibir en nuestro 
corazón su mensaje de paz, pidamos humildemente perdón de nuestros pecados. 
 
• Porque has venido al mundo a anunciar el perdón para todos.  



  (Momento de silencio) 
SEÑOR, TEN PIEDAD. 

• Porque, siendo Dios, no has dudado en hacerte uno de nosotros para hacernos hijos de Dios.  
(Momento de silencio) 

CRISTO, TEN PIEDAD. 

• Porque eres el Príncipe de la Paz.  
(Momento de silencio) 

SEÑOR, TEN PIEDAD. 

  
Ponemos en ti, Padre, nuestra esperanza y nuestras ganas de vivir. Danos siempre tu amor y tu 
perdón.   

 
Lector: 
El anuncio del ángel en esta noche es  
“¡Gloria a Dios en el cielo y paz a los hombres en la tierra!”  
Vamos a hacer nuestro este canto.  
Vamos a unirnos a los ángeles  
que aquella noche anunciaron a la humanidad entera  
que Dios nos ama.  
Una niña de nuestra comunidad va a presentar la imagen del Niño  
y a colocarlo en el portal.  
Ella nos recuerda a aquella Virgen que un día puso a Dios en la tierra.  
Va acompañada de un grupo de jóvenes que llevan velas encendidas.  
Nos recuerdan que, en la primera Navidad,  
unos humildes pastores fueron los primeros  
que escucharon con alegría la buena noticia. 
 
Gesto: La imagen del Niño Jesús que colocamos en el pesebre 

 
Canto del Gloria 
  
Plegaria-colecta 
 

En este día, Padre, con la alegría de la Navidad,  
que tu Palabra sea la luz que ilumine nuestras vidas  
y la Buena Noticia del Evangelio llegue a nuestro mundo  
para llenarlo de humanidad, de verdad, de justicia y de paz. 
Así te lo confiamos en Espíritu de Jesús, que ya está en nosotros 
por los siglos de los siglos… 

 
Evangelio Juan 1, 1-18 
 
En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, 
Y la Palabra era Dios. 
La Palabra en el principio estaba junto a Dios. 
Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. 
En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. 
La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. 
Al mundo vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, 
Y el mundo no la conoció. 
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. 



Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. 
Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. 
Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: 
gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. 
 
Momento personal: (por si te ayuda acoger el evangelio)  

El evangelista quiere poner de manifiesto desde el comienzo de su relato, poniendo de relieve 
que: La Palabra que está en Dios se convierte en la luz del mundo. 
Acércate al misterio de la Navidad y déjate abrazar. Contempla que también para ti están dirigidas las 
palabras que oyeron los pastores en la noche: "Paz a los hombres a quien Dios quiere tanto". Experimenta la 
alegría de caerle bien, de saber que Dios te quiere como eres, como puedes, como sabes… 
 
(Breve comentario con las dos personas vecinas (4’) 

 
Plegaria Universal 
 

Elevemos nuestras suplicas al Padre en este gozoso día en el que celebramos agradecidos 
la memoria de la ternura y misericordia que nos regaló en el Hijo y oremos diciendo: 
ACOJEMOS, SEÑOR, TU TERNURA Y MISERICORDIA 

* Que tu Palabra sea guía en la Iglesia. Para que el papa Francisco, los obispos, 
sacerdotes, diáconos, religiosos y religiosas, reflejen siempre, en sus vidas y ministerio, 
la luz que encendió en la Historia la Palabra hecha carne en Belén. Oremos:  

* Que tu Palabra sea luz en quienes nos gobiernan. Para que nuestros gobernantes, que 
tienen en sus manos los destinos de nuestros pueblos, encuentren en la palabra de 
Dios un camino para la construcción de un mundo más justo y pacífico. Oremos:  

* Que tu Palabra sea bálsamo para los enfermos y afligidos; para los encarcelados y 
emigrantes; para los que no tienen trabajo y para los que buscan y desesperan, para 
que sientan la ternura y el consuelo del Señor y encuentren en Él la fuerza y el alivio 
que les devuelva la esperanza. Oremos: 

* Que tu Palabra logre crear espacios de fraternidad. Para que en el mundo 
desaparezcan las rivalidades y aumente el deseo de la paz; para que los humanos 
vivamos la fraternidad y  se derriben las barreras que nos separan; para que sea 
erradicada la violencia, la opresión y las guerras lleguen a su fin. Oremos:  

* Que tu Palabra sea abrazo para nuestros hermanos difuntos. Para que ellos, cuya fe 
solo tu conociste, encuentren en tus brazos el cumplimiento de las promesas. Oremos: 

 
Te pedimos, Padre, que escuches nuestras suplicas y acojamos tu ternura y misericordia 
manifestada en Jesús, que en su Espíritu vive ya con nosotros por los siglos de los siglos. 
 
Oración ofrendas 
 

Que las ofrendas del pan y del vino,  
con las que Tú, Padre,  
realizas el misterio de la reconciliación,  
signifiquen la entrega de nuestra vida  
como el mejor culto que nosotros podemos ofrecerte. 
Por Cristo Nuestro Señor. 

 
 
 



Poscomunión 
Hoy, Padre, nos ha nacido Jesús, nuestro Salvador,  
para comunicarnos una vida nueva.  
Te damos gracias y te pedimos  
que nuestro mundo pueda acoger un día  
la luz de tu Palabra y la alegría del Evangelio. 
Así lo confiamos en el Espíritu de Jesús que vive ya con nosotros  
por los siglos de los siglos… 

 

Plegaria final: La Palabra 
 

La Palabra se hizo carne, 
para hablar en gestos 
y profetizar amores. 
 
Se hizo frágil,  
para romper certidumbres 
y derribar fortalezas. 
 
Se hizo niño 
para crecer aprendiendo 
y enseñar viviendo. 
 
Se hizo voz, 
en el llanto de un crío 
y en las promesas de un hombre 
 
Se hizo brote 
que en el suelo seco 
apuntaba hacia la Vida. 
 
Se hizo amigo 
para anular soledades 
y trenzar afectos. 
 
Se hizo de los nuestros 
para enseñarnos 
a ser de Dios. 
 
Se hizo mortal, 
y atravesando el tiempo 
nos volvió eternos. 

  



PRIMERO DE ENERO: 

 
 
Canto 
 
Saludo del celebrante 
¡Feliz año nuevo! 
Que los buenos deseos que venimos manifestando en este día primero del año, sean 
expresión de que queremos vivir el tiempo como una oportunidad para realizarnos, cada 
uno como persona y todos juntos como una humanidad que ama y construye la paz. 
Que el Señor Jesús, que se entregó por la paz, esté con todo vosotros.  
   
Lector/a:  
 

Queridas hermanas y hermanos: ¡feliz año nuevo! La liturgia, hoy, nos presenta a 
María, Madre de Dios, de su mano caminaremos a lo largo de los meses, sintiendo 
la alegría de estar llamados a ser discípulos de Jesús. Este día también celebramos 
la Jornada Mundial de la Paz. Con ello nos sentimos responsabilizados para crear la 
paz en nuestro corazón y en nuestro mundo más cercano. Pero pedimos al Señor 
insistentemente su ayuda para que cesen, en el mundo, todas las violencias y 
guerras, fruto de la injusticia generalizada y de los fundamentalismos intolerantes. 
Éste debe ser, a lo largo de este año, nuestro compromiso mayor por el cese del 
armamentismo y por una familia universal reconciliada. Con este deseo y 
compromiso comenzamos la Eucaristía. 

 
Petición de perdón 
 

Echando todavía la mirada atrás, al año que pasó, reconocemos ante Dios Padre, Hijo y 
Espíritu, todo lo dolorosa que tal vez hayamos hecho la vida a los demás.  
  
El tiempo es una oportunidad. Hubiéramos querido hacer tantas cosas…, pero no lo 
hemos conseguido.  

(Momento de silencio) 
SEÑOR, TEN PIEDAD. 

El tiempo es una oportunidad. Pudimos apoyar con más fuerza la paz y la justicia, pero 
nos hemos quedado cortos.  

(Momento de silencio) 
CRISTO, TEN PIEDAD. 

El tiempo es una oportunidad. Pudimos amar más y mejor, pero hemos sido mezquinos 
y egoístas.  

(Momento de silencio) 
SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 
 



Oración-colecta 
Al comenzar el año, ponemos en manos de María,  
Madre de Dios, todos los meses y días venideros.  
Que ella sea siempre una luz que guía nuestros pasos  
y nos lleve hasta Jesús. 
Así lo confiamos en el Espíritu de Jesús, que ya está en nosotros 
por los siglos de los siglos… 

 
Evangelio: Lucas 2, 16-21 
 

En aquel tiempo los pastores fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño 
acostado en el pesebre. Al verlo, les contaron lo que les habían dicho de aquel niño. 
Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y María conservaba 
todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 
Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; 
todo como les había dicho. 
Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre Jesús, 
como lo había llamado el ángel antes de la concepción. 
 
 Momento personal (3’): (por si te ayuda acoger el evangelio)  

Contempla la escena de los pastores que se vuelven bendiciendo a Dios porque han visto a 
María y al niño, como acabamos de escuchar en el evangelio. 
¿Quiénes han sido una bendición para mí? ¿Me siento llamado a ser bendición para aquellas personas que se 

me acercan, para todo este mundo tan necesitado de acogida, de misericordia y de paz?  

(Breve comentario con las dos personas vecinas (4’) 

 
Plegaria universal 
 
Un día más ponemos nuestra confianza en ti, Señor, y te pedimos, sin exigencias ni 
derechos adquiridos, sino desde la gratuidad y el desahogo, porque sabemos que nos 
escuchas siempre. 
EN TI CONFÍO SEÑOR, DANOS TU BENDICIÓN 
- Que tu Iglesia siga trabajando como tú, en lo oculto de la historia, sin buscar titulares 

ni impactos de otro tipo, sino acompañando a los hombres y mujeres de nuestro 
mundo en sus tristezas y dolores, añoranzas, empeños y amores. Oremos: 

- Que vivamos siempre desde la esperanza, contigo en el horizonte, sabiendo que la 
vida no se detiene y que el sol sigue alumbrando, sin hacer balances de vida 
concluyentes, de los que condenan y petrifican, no dejando avanzar. Oremos: 

- Que nos abramos a lo nuevo no desde la incertidumbre y el miedo, ni desde nuestras 
seguridades y control de las cosas, sino desde la confianza en Dios. Asumiendo la parte 
de riesgo que todo comienzo implica y sabiendo que venga lo que venga, Tú nunca nos 
soltarás de tu mano. Oremos: 

- Que los enfermos, los golpeados por la guerra, por la droga, por el hambre, por la 
traición, por la injusticia, por la falta de libertad, puedan encontrar en este año 
senderos de esperanza, de futuro, de ánimo y de confianza. Oremos:  

- Que llevemos tu nombre, Jesús, puesto en nuestros labios, en nuestra vida, en nuestro 
corazón; que hablemos de ti sin miedo y te presentemos a los demás como alguien 



nuestro, no por nuestros méritos, sino porque es Dios mismo quien sigue poniéndote 
en nuestras manos. 

 
Todo esto y lo que está en nuestro corazón es lo que te presentamos, Señor, acógelo y 
danos tu bendición para lo que este año nos depare 
 
Oración ofrendas 
 

Te ofrecemos, Padre nuestro,  
todo lo vivido en los 365 días ya pasados.  
Los unimos al pan y vino de la Eucaristía  
como acción de gracias y  
como compromiso de nueva vida  
para este año que hoy comienza. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
Poscomunión 

Te damos gracias, Señor,  
por este nuevo año que ahora comienza.  
Que, siguiendo los deseos del papa,  
eliminemos de nosotros toda agresividad y violencia  
y vivamos siempre, ya desde casa, una vida de paz y de concordia. 
Así lo confiamos en el Espíritu de Jesús que viva ya con nosotros  
por los siglos de los siglos… 

 
Plegaria: ¡CELEBRA HOY LA ALEGRÍA DE VIVIR!  
 
Cada día que, haciendo un alto en el camino,  
me miro en el espejo de tu rostro,  
sea al alba, a mediodía o al anochecer,  
resuena el eco de tu voz que me dice:  
 
¡Celebra hoy la alegría de vivir! 
 
Cuenta tus años, no por el tiempo vivido,  
sino por la ternura de tu corazón.  
No por la amargura de un dolor,  
sino por el gozo y paz alcanzados.  
No por el número de tus éxitos,  
sino por la aventura de tu búsqueda.  
No por las veces que llegaste,  
sino por las veces que tuviste el coraje de partir 
No por los frutos recogidos,  
sino por la simiente que lanzaste.  
No por las desilusiones que tuviste,  
sino por la esperanza que infundiste.  
No por las cosas a que tuviste que renunciar,  
sino por los encuentros que te han enriquecido. 
 



No por el número de los que te aman,  
sino por la apertura de tu corazón,  
capaz de amar a todos.  
No por los sueños que no se realizaron, 
sino por los que siguen ilusionándote.  
No por los años que haces o tienes,  
sino por aquello que haces con tus años. 
 
¡Celebra hoy la alegría de vivir! 
 
Detrás de cada línea de llegada,  
hay una de partida;  
detrás de cada logro, un desafío;  
detrás de cada fracaso, una nueva semilla.  
Tras la tempestad, viene la calma;  
tras las nubes, el cielo raso;  
tras el invierno, la primavera.  
No vivas de fotos amarillas;  
si extrañas lo que hacías,  
vuelve a hacerlo, pero nunca te destruyas. 
 
¡Celebra hoy la alegría de vivir!  
 
Y mis entrañas se remueven,  
y todo mi ser inicia un canto  
Que repite una y otra vez:  
Gracias, Señor, gracias. 
 
Bendición 
 

Hermanas y hermanos: 
Hemos participado en el banquete que construye la paz. 
El Señor Jesús nos ha enseñado con su vida, 
que es dándose, como se recibe. 
Que la bendición de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 
 

 

 

  



SAGRADA FAMILIA 

 
Canto 
 
Saludo del celebrante 

Venimos de nuestras familias, nuestra presencia aquí hoy, 
manifiesta nuestro deseo de sentirnos parte de la familia universal, 
que Jesús llamaba Reino. 
Que el Señor Jesús, manifestación del amor universal del Padre,  
esté con todos vosotros. 

 
Lector/a: 
 

«La sagrada familia compartió la suerte de nuestras familias, incluso la suerte de 
las familias más golpeadas. Pero en algo fue muy distinta. En ella Dios predominó 
de principio a fin. Por la fe de María predominó en María. Por la justicia de José 
prevaleció en José. Por la dedicación completa de Jesús a las cosas de su Padre, 
nunca antes, ni tampoco después, el amor de Dios estuvo tan a la mano. Pero fue a 
través del fracaso de la sagrada familia, así de increíble, que supimos de la 
familiaridad de Dios con toda la humanidad. 

 
Petición de perdón  
  

Te pedimos perdón Padre, por todas las deficiencias de nuestra vida familiar y por 
tantas familias donde el amor se ha roto:  
  
Como padres y abuelos, reconocemos que no siempre damos testimonio a nuestros 
hijos y nietos de unos valores verdaderamente humanos y cristianos.  

(Momento de silencio) 
SEÑOR, TEN PIEDAD.   

Reconocemos, como familia, muchas veces nuestro individualismo, cuando vamos cada 
uno a lo nuestro.  

(Momento de silencio) 
CRISTO, TEN PIEDAD.   

Igualmente somos conscientes de nuestro débil testimonio de fe, que debilita la 
evangelización de nuestra misma familia.  

(Momento de silencio) 
SEÑOR, TEN PIEDAD.  

  
Te pedimos perdón, Padre, y esperamos de tu misericordia y de la fuerza de tu Espíritu, 
para crear reconciliación, amor y respeto en todas las familias del mundo.  

 
Plegaria-colecta 
 



Hoy, Señor, ponemos nuestra mirada  
en la familia de Jesús, María y José.  
Que aprendamos de ella a vivir con amor  
en nuestra casa superando todas las dificultades  
y creciendo en ella como personas.  
Que nuestras familias puedan ser de verdad  
una pequeña Iglesia en tu nombre. 
Así te lo confiamos en el Espíritu de Jesús, que ya está en nosotros 
por los siglos de los siglos… 

 
Evangelio: Mateo 2,13-15. 19-23 
 

Cuando se marcharon los Magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: 
- Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te 

avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo. 
José se levantó, cogió al niño y a su madre de noche; se fue a Egipto y se quedó hasta la 
muerte  de Herodes; así se cumplió lo que dijo el Señor por el profeta: 
- “Llamé a mi hijo para que saliera de Egipto”. 
Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a José en 
Egipto y le dijo: 
- Levántate, coge al niño y a su madre y vuélvete a Israel; ya han muerto los que 

atentaban contra la vida del niño. 
Se levantó, cogió al niño y a su madre y se volvió a Israel. 
Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su padre Herodes, 
tuvo miedo de ir allá. Y avisado en sueños se retiró a Galilea y se estableció en un pueblo 
llamado Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los profetas que se llamaría nazareno. 
 
Momento personal (3’): (por si te ayuda acoger el evangelio)  

Contempla el relato, sin detenerte en detalles. Mira la situación y trata de situarte dentro de ella. 
¿Qué  y cómo te sientes? ¿Hay algo que escapa a tu comprensión? ¿Qué te dice a ti hoy? 
 

Hoy, como ayer, es necesario mirar a la familia, a toda familia, desde una perspectiva que surge de una mirada 
esperanzada; más allá de cualquier prejuicio, todas las familias son “preciosas”. Todas las familias necesitan 
sentir la cercanía de Dios y el acompañamiento de las comunidades a las que pertenecen. Todas piden respeto, 
comprensión y acogida… ¿Te sientes llamado a seguir ese camino? 
 

(Breve comentario con las dos personas vecinas (4’) 

 
Plegaria Universal 
 
Conscientes de las dificultades por las que hoy atraviesa la familia, te presentamos, Padre, 
nuestras familias y la gran familia humana, oramos diciendo: 
EN TI CONFÍAMOS, PADRE 

* Por la Iglesia, para que seamos capaces de integrar la diversidad familiar que hay en 
cada una de nuestras comunidades, y de transmitir, con nuestras obras, el amor hacia 
cada una de nuestras familias y hacia aquellas familias que están viviendo alguna 
dificultad. Oremos:  

* Por los responsables parroquiales y de comunidades para que, poniendo a Dios como 
centro de cada una de las vidas de las familias, transmitan un mensaje de acogida y 
ternura hacia las situaciones más complicadas de la vida familiar. Oremos: 



* Por las familias que necesitan refugio, acogida y entendimiento, para que seamos 
capaces de ver a la persona que hay detrás de cada uno de ellos y actuemos para 
hacer Reino. Oremos: 

* Por todos nosotros, para que la Sagrada Familia de Nazaret vele por todos nosotros, y 
en especial por las personas que más lo necesitan. Oremos: 

* Por todas nuestras familias y cada uno de sus miembros, para que el amor, el cuidado, 
el respeto y Dios sean el centro de nuestro día a día. Oremos: 

 
Escucha, Padre, nuestra oración, y abre nuestro corazón para que abarque las 
dimensiones de la familia universal. 
 
OFERTORIO  
  
Gesto: Una familia trae el pan, el vino, dos ramas de árbol y el niño Jesús.  

  
Lector/a: 

Presentamos al Señor, junto con el pan y el vino,  
nuestras propias familias,  
en las que hemos crecido y en las que crecemos  
y crecen nuestros hijos.  
Al presentarla y ofrecerla,  
nos vienen a la memoria tantas familias destrozadas por la guerra,  
el odio y la violencia.  
Y todas las familias  
que ven deshechos sus hogares  
a causa de los salarios empobrecidos, paro indefinido… 
Y te damos gracias  
por esos árboles que son nuestros padres,  
a cuya sombra vamos creciendo de generación en generación. 

 
Oración ofrendas 

Hoy te ofrecemos, Padre, junto con el pan y el vino,  
la familia de cada uno de nosotros.  
Guárdala en tu amor y tu paz  
para que crezcamos en ella día a día  
y colaboremos para hacer de nuestro mundo  
una familia universal. 
Por Cristo Nuestro Señor.  

 
Plegaria final (Todos juntos)  

 
A la Sagrada Familia, de la Exhortación Amoris Laetitia del Papa Francisco 
 

Jesús, María y José  
en vosotros contemplamos  
el esplendor del verdadero amor,  
a vosotros, confiados, nos dirigimos.  
 
Santa Familia de Nazaret,  



haz también de nuestras familias  
lugar de comunión y cenáculo de oración,  
auténticas escuelas del Evangelio  
y pequeñas iglesias domésticas.  
 
Santa Familia de Nazaret,  
que nunca más haya en las familias episodios  
de violencia, de cerrazón y división;  
que quien haya sido herido o escandalizado  
sea pronto consolado y curado.  
 
Santa Familia de Nazaret,  
haz tomar conciencia a todos  
del carácter sagrado e inviolable de la familia,  
de su belleza en el proyecto de Dios.  
Jesús, María y José,  
escuchad, acoged nuestra súplica.  
Amén. 

 
Poscomunión 

Te damos gracias, Padre, por la familia de Jesús, María y José.  
Que ella sea siempre el ideal al que aspiramos  
para que en ella brote, como brotó en Jesús,  
una vida siempre nueva, unida y alegre. 
Así lo confiamos en el Espíritu de Jesús que vive ya con nosotros  
por los siglos de los siglos… 

 
Bendición 

 

Hermanas y hermanos: (responderemos Amén a cada enunciado) Hemos celebrado  
- Que el Señor Jesús nos ha brindado su amor gratuito y universal.  
- Que su Espíritu nos dé fuerza y coraje para ser testigos de ese amor en nuestras 

familias 
- Que nos sintamos parte de la gran familia humana. 
Para ello contemos con la bendición de Dios, Padre, Hijos y Espíritu Santo. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 



EPIFANÍA 

 

 
 
 
Canto 
 
Saludo del celebrante 

Que la Luz de Jesús nuestro Señor  

resplandezca sobre todas las naciones de la tierra. 

Que viváis en su luz 

y que el Señor esté siempre con vosotros. 

Lector/a: 
Necesitamos un renovado impulso humanitario en el que debilitemos nuestras 
fronteras hacia dentro, personales, familiares, locales… y una apertura mayor hacia 
fuera, es la que mejor se adapta para acoger “El sol de justicia y de paz” que nos ha 
traído el Señor.  Somos invitados a ACOGER Y MANIFESTAR A DIOS. A Saber 
“regalar” la fe. En un día como hoy, donde los regalos tienen bastante 
protagonismo, ¿no sería bueno que los cristianos “regaláramos” nuestra fe a los 
demás, a alguna persona tal vez en concreto…? 

 
Petición de perdón 

Una de las ofrendas que presentamos a Jesús hoy es nuestra disposición a acogerle y 
dejarnos transformar por su Espíritu. 

 Señor Jesús, tú eres el mejor regalo, eres Amor: 
Momento de silencio 

Señor, ten piedad 

 Cristo Jesús, tú ofreces justicia y paz a todos los que están dispuestos a aceptarte: 
Momento de silencio 

Cristo, ten piedad 

 Señor Jesús, tú tienes misericordia con los débiles, pobres y excluidos: 
Momento de silencio 

Señor, ten piedad 
Señor, confiamos en Ti y desde nuestras limitaciones y nuestra pobreza nos abrimos a 
tu Luz vivificadora. Por JNS. 
 
Oración-colecta 

En este día “mágico” tan lleno de sorpresas,  
sobre todo para los niños,  
te pedimos, Padre nuestro,  
que, como los magos,  
sepamos dejarnos llevar por todas las estrellas  
que, con su luz, nos llevan a Jesús. 
Así lo confiamos por el mismo Espíritu de Jesús que vive ya con nosotros  
por los siglos de los siglos. Amén 

 



Lectura del evangelio según san Mateo (2,1-12): 

 

Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos magos de 
Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: 
«¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y 
venimos a adorarlo». 
Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él; convocó a los sumos 
sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. 
Ellos le contestaron: 
«En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: 
“Y tú, Belén, tierra de Judá, 
no eres ni mucho menos la última 
de las poblaciones de Judá, 
pues de ti saldrá un jefe 
que pastoreará a mi pueblo Israel”». 
Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo en que 
había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: 
«Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, 
para ir yo también a adorarlo». 
Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que habían 
visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. 
Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con 
María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le 
ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. 
Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se 
retiraron a su tierra por otro camino. 
 
Momento personal (3’):   

En el Evangelio de hoy, como los sabios, somos llamados a seguir su estrella, para 
poder encontrar la plenitud de la vida que solo Jesús puede entregar: “He venido para 
que tengan vida, y vida en abundancia”.  Tal vez no he pensado mucho sobre cuál es la 
naturaleza de la estrella que sigo. Me pregunto qué deseo para mí, para mi familia, mis amistades, la 
sociedad... ¿Es  el Señor la estrella que orienta mi vida? 
 
(Breve comentario con las dos personas vecinas (4’)) 

 
Plegaria universal 
 

Hoy, con esta celebración, recordamos que el mensaje de salvación es que Jesús es el 
verdadero regalo para todos los hombres y mujeres, oremos diciendo: 
  

* Para que busquemos a Dios junto a los tantos hombres y mujeres que también lo 
buscan en sus propias religiones. Oremos: 

* Por la conversión misionera y pastoral de nuestra Iglesia, para que vivamos la fe como 
un don y un regalo. Oremos:  

* Por los niños, aquellos que viven esta fiesta de Reyes llenos de ilusión y alegría, y por 
los que sufren la pobreza o el abandono que sepamos regalarnos nuestra fe. Oremos:  

* El Dios de la Epifanía no es el Dios de las puertas cerradas. Para que nuestra 
humanidad deje de construir muros y se cree una cultura del encuentro. Oremos: 



* Por los enfermos y sus familiares para que el autor de la Vida les conceda la pronta 
salud y la firmeza de la fe. Oremos: 

Escucha nuestras oraciones, Dios misericordioso y eterno, y haz que los que hemos 
conocido y adorado a tu Hijo vivamos siempre como hijos de Dios. Por Jesucristo nuestro 
Señor. 
 
Ofertorio 
En el ofertorio pueden aportarse como ofrendas los tres cofres de los magos –oro, 
incienso y mirra- en cajas envueltas con papel brillante color oro, color plata y color verde: 
- El oro puede significar el “regalo” de Dios, Padre de todos, que Él nos hace de sí 

mismo. La Epifanía es la manifestación de Jesús a todos los hombres y mujeres de toda 
raza, lengua y creencia.  

- El incienso es el “regalo” del “perfume del Espíritu” para todo el mundo: justicia, paz, 
libertad, derechos humanos, fraternidad.  

- La mirra es el “regalo” de Jesús, hombre como nosotros, hermano de los hermanos. En 
Él todos somos igualmente dignos por ser hijos de Dios y por participar Jesús de 
nuestra propia humanidad. 

 
Ofrendas 

Como los magos, te presentamos, Padre,  
junto con el pan y el vino de la Eucaristía,  
los cofres de nuestra acogida, solidaridad  
y respeto con todos los hombres y mujeres  
que, con otras culturas y mentalidades,  
conviven con nosotros.  
Haznos acogedores y solidarios. 
Por JSN. 
 

Poscomunión 
Te damos gracias, Señor, por Jesús,  
que abrió las puertas de su casa a todas las personas,  
sean de la raza, lengua y cultura que sea.  
Danos, como Jesús, un corazón abierto  
a todas esas diferencias  
para que no sólo las acojamos,  
sino que aprendamos de ellas. 
Así lo confiamos por el Espíritu de Jesús  
que vive ya con nosotros por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

Plegaria: Regalo la fe 

¡Cuánta gente busca una estrella! 
¡Cuántos quieren ser estrellas! 
… cuántos viven estrellados, 
es decir, con una vida gris y mortecina, 
esperando la magia de una estrella brillante, 
que les saque de la monotonía. 
 



Sin darse cuenta, Señor, que tú eres 
la estrella que ilumina nuestro camino, 
la señal que nos guía para vivir, 
la pista para nuestro caminar. 
 

Cuando se te encuentra, 
uno sabe para qué vivir, 
llena su vida de sentido, de coraje, de esperanza. 
Y se siente invitado a ser regalo 
estando atento a los problemas y 
las necesidades de las personas. 
 

Tú pones la estrella en los que han venido de fuera, 
buscando mejor vida, ahí, junto a nosotros, 
que les acoja, les quiera y les ayude. 
 

Tú pones la estrella sobre todo el que sufre, 
para que esté alerta, 
para que salga a su encuentro, 
 

Tú enciendes en cada hermano y hermana 
una estrella, Señor, 
haz que capte enseguida el resplandor 
de tu mensaje. 
 

Bendición 
Hermanas y hermanos:  
Navidad no es el final de unos días de vacaciones ni el final de un Ciclo litúrgico, 
sino el comienzo de una etapa nueva en la que todos estamos llamados, como 
profetas, a ser signo de Jesús, de la Buena Noticia del evangelio a nuestro 
alrededor y en todas partes. 
Y que la bendición de Dios misericordioso,  
Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros y les acompañe siempre. 

 

 


